
A L O N SO  P U JO L

Los que votaron
contra 
veteranos

los

JJN O  de los ejes de ía in tri
ga antiveteranista fué Gui

llermo Alonso Pujol, actual 
presidente del Senado. ¿Qué 
perseguía — que persigue aun 
— con la injuriosa tacha del 
nombramiento del Capitán del 
Ejército Libertador Aníbal Es
calante Beatón, para un cargo 
en la Comisión de Servicio Ci
vil? ¿Qué diabólicas y tene
brosas finalidades buscaba 
con ello este tristem ente famo
so político de nuestro país? 
¿A gredir al Presidente y a su 
política popular en la persona 
de este digno veterano, que 
había sido nombrado por el 
Ejecutivo para el cargo? ¿In
disponer a  los veteranos con 
el Ejecutivo? ¿C rear disencio- 
nes en el .frente de los que 
apoyan la política presiden
cial? ¿Despreciar públicamen
te a los veteranos?

Quizás si entre ' todos esos 
motivos existiera uno que 
impulsara al subconsciente de 
Alonso Pujol más que ningún 
otro : su odio vesánico a todo 
lo que sea honesto, honrado, 
decente. Los veteranos, ín te
gros, probos, están en el f re n - ' 
te  de la honestidad nacional. 
¿Qué otros enemigos más na 
tu rales para Alonso Pujol, 
verdadera vergüenza pública 
de nuestro país — mezcla de 
un Laval francés y de un Al 
Capone americano, con per
dón de Al Capone, por lo mu

cho que pierde en la compara
ción— que los honrados, los 
valientes y limpiamente patrió
ticos libertadores de Cuba?

Se dice que en 1914, siendo 
estudiante de la Universidad 
Nacional, Alonso Pujol inició 
su “carrera” “alzándose” con 
los fondos de una organización 
estudiantil; que en 1925, entre 

1 otros muchos escándalos, es- 
¡ quilmó a la Compañía de Lico
res de Cuba la cántidad de 
$50,000; que iniciado en la 
política, su norma invariable 
fué la de traicionar a todos los 
que han tenido que ver con 
él; que en 1938 huyó del te 
rritorio nacional con un millón 
de pesos en bonos pertenecien
tes al pago de la deuda espú
rea del Chase Bank y otras en
tidades; que ha sido el autor 
de un sinnúmero de intrigas 
políticas en las que inescrupu
losamente ha buscado el aupa- 
miento de su persona, sin el 
m enor miramiento para los 
perjuicios nacionales y popu
lares que con ello causaba; 
que ha estado mezclado, como 
socio fuerte, en los escándalos 
de inmigración; que ha sido 
acusado, en estos días, de par
ticipar en un affaire comeado 
a través de la Comisión Na 
cional de Transporte, por el 
cuaj se le atribuye el embolsi- 
llamiento de la cantidad de un 
millón de pesos y se ha per
mitido a los Ferrocarriles Uni
dos la obtención de un au
mento de ganancias por el va
lor de 8 millones de pesos; que 
está hoy enrolado en una gran 
aventura política, de objetivos 
definidamente reaccionarios, 
iniciada con la escisión del 
Partido Demócrata y m ante
nida en el Senado con su obs
tinada actitud de no renunciar 
a la presidencia del Cuerpo...

¡Qué record! ¿Podrá un 
sujeto de esta condición ofen
der impunemente a los vete
ranos de nuestras guerras 
emancipadoras?

¿Podría un tal sujeto seguir 
siendo Presidente del Senado 
de la República?
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